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			Prólogo

			Se suponía que pasados los treinta tendría la vida resuelta, un buen trabajo, el hombre de mi vida, un piso con terraza y una familia, y, sin embargo, solo tenía el trabajo. Mi apartamento tiene balcón, que no es tan grande como una terraza, pero al menos me da medio punto. De la familia y el hombre perfecto mejor ni hablamos.

			Estuve un año saliendo con alguien, un tipo guapísimo, divertido, inteligente. Un pediatra del centro de salud en el que trabajo, que llegó hasta mi corazón con más rapidez de la que ponía las vacunas de los seis meses. Yo pensaba que éramos una pareja de cuento de hadas, pero el tipo estaba casado, y cuando su mujer se enteró de lo nuestro, todas sus promesas se quedaron en nada, se olvidó de sus palabras de amor susurradas a media voz y de las noches de pasión y me plantó sin miramientos.

			Durante unos meses fui la sombra de lo que era, me costó entender que para él había sido solo un pasatiempo, porque yo, imbécil que soy, estaba enamorada hasta las trancas.

			Bueno, pues así comienza mi historia, soy patética, ¿verdad? Venga, no os cortéis, que ya me lo digo yo cada mañana delante del espejo. He asumido que viviré sola por el resto de mis días, que adoptaré media docena de gatos y que me compraré cada año el último modelo de Satisfyer. A lo mejor tengo suerte y me enamoro de nuevo, eso sería perfecto, pero hay una cosa que tengo muy clara: se acabaron los médicos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Adoraba mi trabajo, estar en contacto con los pacientes, apoyarlos cuando los médicos les daban alguna mala noticia y compartir buenos ratos con Fernando, que es mi mejor amigo y mi compañero de trabajo. Aparentemente todo son ventajas, el único problema es que me tengo que cruzar cada día con el doctor Eric Monsalve, el pediatra del centro y mi ex.

			No nos engañemos, el tío está cañón, moreno con algunas canas sueltas que te hacen recordar a George Clooney, sonrisa que podría aparecer en un anuncio de dentífricos y un carisma arrollador. Sí, era fácil caer rendida ante sus encantos. Fernando, mi compañero, no pensaba lo mismo, y cada vez que se acercaba al mostrador yo veía como él apretaba la mandíbula y se contenía para no darle una paliza allí mismo.

			Tengo suerte de tener a Fer en mi vida. Es un amigo leal, siempre dispuesto a echar una mano y a apuntarse a cualquiera de mis locuras Es protector, cariñoso y muy buena persona. Si no lo viera como un hermano (y tuviera la novia que da más miedo de todo el planeta) tal vez me hubiera insinuado. Pero creo que desde el primer momento los dos nos dimos cuenta de que algo entre nosotros no funcionaría y ni siquiera lo intentamos. Ahora somos inseparables, y por eso es muy protector conmigo.

			Era un martes cualquiera del mes de octubre, de esos en los que el tiempo empieza a cambiar, y, perezosamente, el otoño comienza a introducirse en Madrid. Teníamos un poco de descanso después de una mañana de locos.

			—¿Qué vais a hacer Tere y tú este fin de semana?

			—Pues nos vamos a comer a casa de sus padres, es el santo de su padre y allí son de celebrar todas las fiestas, por pequeñas que sean.

			—Parece un planazo.

			—No te creas, después de la comida toca una sobremesa de cuatro horas, con partida de parchís incluida. Y no veas lo competitivos que son en esa casa.

			Estallé en una carcajada sin poder evitarlo. A Tere la conocí al poco de empezar a salir con Fernando y me pareció que era la persona adecuada para él. Mi compañero es como un oso panda, achuchable y muy mono, pero muy soso; su Tere es todo lo contrario, es una bomba de relojería a punto de estallar. Y se complementan de maravilla. Cuando fui a echar una mano con la mudanza, conocí al resto de la familia, y sí que me los podía imaginar pegando golpes en la mesa y dando gritos por una partida de parchís (y por menos).

			—¿Y tú? —preguntó Fer con una sonrisa.

			—Me quedaré en casa tranquila, tengo mucho que leer, que llevo varias novelas de retraso con la serie de Minstrel Valley Veré los nuevos capítulos de Sobrenatual y pediré sushi a domicilio. ¡Un planazo!

			Fernando me miró con el gesto serio. Se había dado cuenta de que, por muy idílico que pudiera parecer mi fin de semana, dejaba de serlo cuando era el sexto seguido haciendo lo mismo. Habíamos llegado al acuerdo tácito de no hablar de Monsalve; cuando se acercaba al mostrador, Fernando le atendía con toda la frialdad de la que era capaz y eso era todo. No quería su compasión, solo su amistad.

			—¿Te quieres venir con nosotros? Me vendría bien algo de ayuda con la familia de Tere, creo que aún no le caigo bien a su padre.

			—No le vas a caer bien nunca, eres el hombre que le ha robado a su princesa, da igual lo bueno que seas, nunca será suficiente.

			—Supongo.

			—Además, no me veo incrustándome en una comida familiar como la amiga solterona que le da pena a todo el mundo.

			—¡No digas tonterías! Sabes que no es así.

			—Lo sé, pero es así como me voy a sentir.

			Nos quedamos en silencio unos instantes, era difícil encontrar las palabras en momentos como esos. Entendía la postura de Fernando, él quería ayudarme, pero el problema lo tenía que solucionar yo solita.

			—Oye, sé que esto es muy personal, pero ¿no has visto a nadie desde…? Bueno, ¿desde el innombrable?

			—No, y no te enfades conmigo, pero sigo sintiendo algunas cosillas cuando me lo cruzo en la sala de descanso.

			—¡Lucía!

			—Te he pedido que no te enfades conmigo.

			—Pero yo no te he dicho que fuera a aceptar. Ya sabes que nunca me gustó, con esos aires de grandeza que se da y esa sonrisa que piensa que es suficiente para que todo el mundo caiga rendido a sus pies. En fin, dicen que un clavo saca a otro clavo ―me dijo con gesto infantil y yo solté una risa amarga.

			—Mira, creo que he acabado con los hombres por un tiempo, me voy a dedicar a mí misma, a vivir sin ataduras. Son todos unos cerdos.

			—No todos los hombres son iguales, Lucía.

			—Tienes razón. —Estiré la mano por encima del mostrador y cogí la suya—. Lo que es seguro es que he acabado con los médicos, son todos unos mentirosos egoístas.

			Dimos la conversación por concluida y volvimos al trabajo, que todos esos expedientes no se iban a archivar solos. Pero ¿sabéis eso que dicen de que si quieres hacer reír a Dios solo tienes que contarle tus planes? Pues, por lo visto, mi vida debe ser la telenovela favorita del Altísimo porque no había pasado ni un cuarto de hora desde que tuvimos esa conversación que nuestra directora apareció rodeada de un grupo de cinco o seis personas.

			—Fernando, Lucía, les presento a los nuevos integrantes del equipo médico que pasarán a formar parte de nuestro centro a partir de la semana próxima. En un intento de descongestionar los hospitales, vamos a contar con algunos especialistas de proximidad.

			Íbamos a contar con dentista, ginecólogo, psiquiatra, reumatólogo y dermatólogo. Se fueron presentando uno a uno, estrechándonos la mano o dándonos dos besos los más afectuosos. Parecían un buen equipo, y contar con ese refuerzo sería una ventaja, sobre todo para nuestros pacientes. Todo iba sobre ruedas hasta que llegó el dermatólogo y casi me tuve que sentar para no caerme de culo en mitad del suelo del área administrativa. Allí, plantado delante de nosotros, había un adonis de anchas espaldas, pelo moreno y ojos verdes.

			—Soy el doctor Ricardo de la Fuente, dermatólogo —dijo antes de plantarme dos besos en unas mejillas que debían haber perdido todo el color.

			Creo que Fernando nos presentó a los dos, y menos mal, porque yo no era capaz de articular palabra. ¿De dónde habían sacado a ese tipo? ¿De un casting de modelos?

			La directora se fue para seguir presentándolos al resto del personal y yo me quedé reponiéndome del shock.

			—Me suena un montón la cara del dermatólogo, ¿y a ti? —preguntó Fernando sacándome de mi ensimismamiento.

			Yo le iba a decir que me recordaba a un anuncio de Calvin Klein, y que, si no era de ahí, no sabía de dónde podía yo conocer a un tío
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      Prólogo

			(PARTE I - LEO)

			12 de enero de 2019

			De: leo.walden@gomail.com

			A: robert.real@gomail.com

			Asunto: (Sin asunto)

			Robert, ¿qué ha ocurrido?

			Cada vez que marco tu número, tu teléfono comunica. A veces me mantengo lo suficiente en espera hasta que salta el contestador, la voz robótica de una mujer que siempre me repite lo mismo e insiste en que te grabe un mensaje, que ahora mismo no te encuentras disponible. Eso me pone triste, porque realmente lo único que quiero es hablar contigo. Estoy convencido de que no habrás escuchado ninguno de los que te he dejado estos días.

			Por tanto, ahora me pregunto: ¿leerás este en algún momento?

			No lo sé, pero tenía que intentarlo.

			¿Por qué actúas así? ¿Por qué no quieres hablar conmigo? No sé si es a lo que te has acostumbrado con el tiempo, a aislarte en ti mismo cuando surge un problema que no sabes cómo resolver, pero te recuerdo que esto nos ha ocurrido a los dos. Yo estoy tan sorprendido como tú, aunque quizás un poco menos.

			Porque sé quién fue. Sé quién envió ese correo a toda la maldita empresa con aquella fotografía, y puedo intuir la razón por la cual hizo algo así. Pero tú no me has dado ninguna oportunidad para explicártelo, para buscar una solución. Los dos juntos.

			Los palacios cerrados son aquellos que solo albergan historias tristes, y veo que tú has decidido acomodarte en el tuyo.

			Leo.

			16 de enero de 2019

			De: leo.walden@gomail.com

			A: robert.real@gomail.com

			Asunto: (Sin asunto)

			Hola, otra vez:

			Aún no sé del todo cómo, pero ayer logré salir de mi habitación, coger el metro e ir a verte a casa. Y aunque una parte de mí podía esperárselo, admito que me decepcionó no encontrarte allí.

			Tenía que hablar contigo de algo importante. Algo para lo que, antes de tomar una decisión, me habría gustado escuchar qué tenías que decir al respecto. Ágata, tu vecina, me lo explicó todo. Dijo que te vio salir al rellano con Óscar y una maleta bastante grande. Fue un poco desagradable conmigo, y lo cierto es que nunca antes había tenido una conversación con alguien a través de una mirilla.

			Leo.

			20 de enero de 2019

			De: leo.walden@gomail.com

			A: robert.real@gomail.com

			Asunto: (Sin asunto)

			Hola, Robert:

			Esta es la última vez que me molesto en escribirte. Y si lo hago es porque estoy convencido de que me sentiré más tranquilo después. Será como lanzar un mensaje en una botella, solo que no me quedaré en la orilla a comprobar hasta dónde llega.

			Me marcho a Inglaterra. He sido admitido en el programa que te comenté y tengo que empezar a hacer las maletas porque el avión sale en menos de 48 horas. Te daría más detalles, porque por fin algo ha conseguido emocionarme (a pesar de esta sombra que ahora parece acompañarme a todas partes), pero no creo que estés demasiado interesado en ellos.

			Son seis meses, de momento. O un poco más, quién sabe. Si por mí fuera ahora mismo, no volvería a pisar Madrid. Esta ciudad parece haberme consumido con los años, y ahora mismo odio cada rincón. Quizás Londres me trate con más cuidado.

			Solo quería decirte una última cosa. Y es que, a pesar de cómo ha acabado todo, que el tiempo haya querido cruzarnos una vez más ha sido algo que me ha encantado vivir contigo.

			La frase es de Linderman, ya lo sabes.

			Cuídate.

			Leo.

			Prólogo

			(PARTE II - ROBERT)

			8 de marzo de 2019

			Bienvenido a tu ordenador personal, Roberto.

			Tienes dieciséis actualizaciones pendientes de instalar.

			Has abierto la aplicación de Música.

			Reproduciendo en bucle Red, álbum de Taylor Swift

			Has abierto la aplicación GoMail

			De: robert.real@gomail.com

			A: robert.real@gomail.com

			Asunto: (Sin asunto)

			Hola, Leo:

			¿Qué tal estás?

			Sé que esta pregunta podría hacerte pensar que lo hago por compromiso.

			No es así, realmente me gustaría saberlo.

			Lo primero que tendría que hacer en este mensaje es disculparme contigo, y créeme que es con lo que quiero empezar. Lo siento. Siento mucho todo lo que ocurrió.

			¿Por qué actué así? Me encantaría poder explicártelo, pero sabes que es algo en lo que aún necesito trabajar. Expresar qué me ocurre a través de las palabras. Eso a ti se te da mejor, y me gustaría aprovechar para felicitarte por tu admisión. Nunca dudé de que acabarías lográndolo.

			Sin embargo, sé que no servirá de nada. Sé que las palabras, como me dijiste tú, tienen un poder muy importante, pero ahora mismo tengo la sensación de que no surtirán ningún efecto, como si quisiera crear una melodía aporreando un piano antiguo.

			¿Qué tal por Inglaterra? Has cambiado de número, ¿verdad? Te he intentado llamar, pero nadie me responde, ni siquiera esa mujer de voz robótica de la que me hablabas.

			Allí las cosas deben ser diferentes, ¿no? En Barcelona también lo son, de alguna manera, pero no en el buen sentido. Cada día que me levanto en casa de mis padres me quedo mirando al techo de mi antigua habitación, y de repente me invade una sensación de culpa y vergüenza a partes iguales. Siento que he perdido todo por lo que siempre estuve peleando. Una batalla incansable que me impuse a mí mismo, en algún momento, y de la que nadie ha salido victorioso.

			Si quieres algo cercano a una respuesta, creo que no estaba preparado para otro golpe así. Hace no tanto que me separé de la persona con la que llevaba muchos años compartiendo mi vida, una persona que solía ser un refugio y ahora se ha convertido en un jardín de espinas. Y justo cuando creía que estaba recuperando el control, tú apareciste de nuevo. Hiciste que el mar se embraveciera y removiste todos mis deseos.

			Pero, pensándolo bien, no quería convertirte en un parche para poder curar mis heridas. Leo, no te mereces algo así, ni yo tampoco. Necesito tiempo, y espero que lo puedas entender.

			He decidido volver a Madrid la semana que viene. A Óscar le va a costar despedirse de la playa, pero me han ofrecido un trabajo en… bueno, algo diferente a lo que he hecho siempre, pero no del todo. Yo tampoco quiero aburrirte con más detalles.

			Te echo de menos. Cada día. Ojalá volvamos a encontrarnos, en otro lugar y momento. Eso sí que sería un auténtico milagro.

			Realmente espero que Londres te trate mejor.

			Cuídate.

			Robert.

			¿Quieres guardar el mensaje como borrador?

			Has guardado el mensaje como borrador.

         
		

	


Risas, malos entendidos y mucha complicidad en una novela que, según la opinión de los facultativos, debe disfrutarse sin moderación.





[image: Cubierta]Lucía es una fuerza de la naturaleza, un huracán pelirrojo de eterna sonrisa que no desfallece a pesar de trabajar en el mismo centro de salud que su ex, un pediatra que le rompió el corazón de forma implacable. Ahora ha decidido tomarse un tiempo para ella, para conocerse, para mejorar como persona y para sanar. Pero hay una cosa que tiene muy clara, pase lo que pase, no volverá a inolucrarse con un médico, desconfía de las batas blancas y los estetoscopios.

Por eso, cuando los nuevos especialistas llegan al centro lo último que Lucía tiene en mente es enamorarse del apuesto dermatólogo de profundos ojos verdes. Y la revelación de sus sentimientos cae sobre ella como un jarro de agua fría. 

Ricardo no tarda en caer bajo el hechizo de la administrativa del centro que lo tiene desconcertado pues, en ocasiones parece que ella se aleja y en otras parece que quiere acercarse.

¿Será Lucía capaz de dejar de lado sus prejuicios y sucumbir a sus sentimientos? ¿O permitirá que una mala experiencia la persiga hasta el punto de impedirle ser completamente feliz?
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